
























Inmediatamente el corregidor y regidor diputado mandaban fijar en sitios estratégicos 
los interesantísimos edictos, algunos de los cuales se guardan en el archivo con las obleas 
o el cordel que fueron usados al exponerlos al público. También eran leídos al "edoble del 
tambor por las calles de la ciudad. En ellos se hacía saber el día que tocaba vendimiar a 
cada monteria. En su consecuencia, disponen que «qua les quiere sugetos que tengan víñas 
de dichas monterías no se propasen a romper la vendimia, sino en los días que quedan se­
ñalados bajo ningún pretexto ni motivo vajo la multa de veinte ducados y ocho días de car­
cel...». En el bando del 26 de setiembre de 1889 se c-rdena expresamente «que desde hoy 
queda prohibida la introducción de frutos verdes o secos en esta ciudad de 7 de la tarde a 5 
y media de la mañana y la circulación por las fincas y monterias, no sie11do los dueños ..• ». 

En la época de la vendimia del 1816 el mayordomo del gremio de S . Antonio Abad y 
algunos vecinos de Betanzos exponen al Regimiento y Justicia de la ciudad que «con moti­
vo de haber sido muí turbulentas las estaciones del presente año para la producían de bino 
se experimenta que la uba bianca reina del vino (acaso se refiera a las uvas llamadas Agu­
de!o blanco y Serradelo, que constituyen el «ardís» del vino) se ba corrompiendo, al paso 
que la de otras castas se alla recia y muí verde y si se espera a que se sazone no se aliará en 
la bindimia general un solo racimo de uba blanca que es el espíritu del bino, como que. esta 
se encuentra dañada por las continuas aguas; y afin de poder aprovecharse. es indispensa­
ble. señalar la bindimia en dos tiempos; la primera para la uba blanca, y la ultima para la 
de castas ... •. Pero al fin, después de. muchas discusiones, dentro de un ambiente ampliamen­
te democrático, en que se. escuchan las opiniones de todos, se dispone que los peritos pro­
cedan, como de costumbre, al reconocimiento de las viiias y a consecuer.cia de su dictamen 
se desestima la innovación, efectuándose la vendimia como en años anteriores, al mismo 
tiempo que se anuncian castigos para ciertos guardas, por haber permitido vendimiar du­
rante la discusión de la expresada propuesta. Es de advertir que en algunos sitios se acos­
tumbra a vendimiar en tres vueltas; la primera daba más mosto, la segunda el mejor, la ter­
cera el vino más dulce. 

Respecto al adelanto de la vendimia nos dice Pérez Constanti (1) que algunos pe.gujale­
ros poco escrupulosos y aun curas perceptores de diezmos para reducir a dinero cuanto an­
tes la cosecha de uva, con el fin de. especular con mayor lucro, solían invocar pretextos para 
adelantar la vendimia, recogiendo la uva en agraz y añadiendo luego al mosto, con el fin de. 
aminorar su acritud, diferentes sustancias de dudosa bondad (sangre de buey o carnero, 
ralees de helechos, gatos o perros, azufres y otras artes) para transmitirle. color al vino y 
hacerlo grato al paladar, pero que, a larga, lo perjudicaban y hasta lo inutilizaban. Por una 
real provisión expedida por el fiscal de la Audiencia de La Coruña en 1765 se ordena que a 
cada vendimia preceda el rvconodmiento por los peritos de la madurez de la uva y se se­
ñale día en que ha de principiarse. Acaso desde esta fecha arranque la costumbre que du­
rante casi cincuenta aiios se puede seguir por los documentos del Archivo municipal de Be­
tanzos a partir del 1809; los anteriores habían sido echados a la calle y destruidos por los 
franceses. Se decii'I que. en La Coruña no se podía adquirir un racimo de uvas maduras, so 
pretexto de. que como Galicia abunda mucho en aguas, si se dejaran madurar por completo 
se perdería mucha uva. Sin embargo se ponían como modelo el padre prior del convento de 
Be.rgondo y los cosecheros de vino de Santa Marta de Babia que dejaban madurar entera­
mente las uvas, consiguiendo vinos que podrían confundirse con los buenos de Castilla y 
la Mancha. Termina esta curiosa orden, prohibiendo vendimiar antes de S. Francisco, y ex­
hortando a que la justicia de cada pueblo señale peritos y días en que deba verificarse la 
vendimia, para que salga e:J vino sin el agrio que tienen especialmente los vinos de las Ma­
riñas. Las contravenciones eran penadas con multas de 50 ducados por primera vez, 100 por 
la segunda y veinte días de cárcel si era plebeyo y 150 ducados si privilegiado o noble, por 
la tercera. 

En el año 1820 la montería de Frade y Condesa se desdobla, apareciendo entonces siete 
monterías para vendimiarse. en esta forma: Condesa; Frade; Picha, Cacabelos y Mandeo; 
Sarra; San Xiao; Bravío; Ribalta, Abelares y Costa do Monte. 

Al año siguiente, a causa de que las vlñas resultaron afectadas por el «pe.drazo» con dis­
tinta intensidad, lo que hizo que la uva de. las monterías que acostumbraban a vendimiarse 
al principio estuviese menos madura que la restante, se determinó alterar el orden de ven­
dimia. En este documento vuelven a ser nombradas las seis monterías clásicas, por fundir­
se en una Frade y Condesa. 

Las excelencias de los fru&os de Betanzos, y entre ellos de su vino, se reflejan en las sen-

(1) " La vend:mla en el s. XVIII" , en "Notas Viejas Galicianas'', 11 . p. 151. 



cillas pero cálidas palabras que: le: dedica el cardenal Hoyo: (1) • ... toda lo tierra pare:sce un 
paraiso ddlore:s y frutas•. Aun hoy, excepto caña de: azúcar, todos los demás productos de: 
las regiones españolas se dan en esta fértil ·comarca¡ incluso e:1 naranjo florece: y fructifica 
perfectamente en sitios abrigados del N. E. 

Pero no todas las etapas por las que pasó el famoso vino fueron fáciles y prósperas. A 
fines del s. XVlll hubo una gran lucha contra los vinateros «cathalanes», encontrándose: e:n 
los documentos relativos a este: pleito la mención de una orden del Concejo promulgada ya 
e:I año 1611 que: prohibía introducir vinos de: fuera de la comarca hasta que se hubieran con­
sumido los de: Be:tanzos. Parece:, además, que los catalanes para competir en precio con los 
vinos de: Be:tanzos echaban a sus vinos ingredientes perjudiciales a la salud, por lo cual e:n 
alguna ocasión les fueron decomisados (2). Después de: las protestas consiguientes de: los 
catalanes se: les obliga finalmente a cumplir con exactitud las ordenanzas sobre la prohibi­
ción de venta de sus vinos. Sin embargo, como veremos, durante mucho tiempo prosegui­
rán en sus tentativas de manera más o menos encubierta. 

Con fecha 12 de junio de: 1829 aparece: un documento por el que se protesta ante: el Jefe 
Superior Político de La Coruña contra el impuesto de: un maravedí por cuartillo e:n el vino 
que se consumiera en su provincia, para el establecimiento piadoso de niños expósitos del 
Hospicio de La Coruña, aduciendo que se verían obligados a abandonar viñas por la cuan­
tía de los impuestos ya existentes (3). 

Después de esta crisis, es fácil suponer el revolucionario alboroto que se debió producir 
en la ciudad del Mandeo durante: el ruidoso pleito habido en los años 1836 y 37 entre la Co­
misión de: Armamento y Defensa de la provincia de: La Coruña y su Diputación, por una par­
te:, y el Ayuntamiento de Betanzos por otra, con motivo de: un nuevo y todavía más gravoso 
impuesto, de: dos ms. por cada cuartillo de: vino consumido. Muy importante: y trascendental 
tuvo que ser este impuesto cuando hubo necesidad de elevar la protesta impresa en La Co­
ruña, a las Cortes Generales de la Nación y repartirla profusamente: entre las personas in­
fluyentes en Madrid para que la apoyaran. En e:1 Archivo municipal se: conserva este: mani­
fiesto, que por cierto fué enviado en unión de la petición de: traslado de la capitalidad de: la 
provincia a Be:tanzos, y es curioso apreciar en las respuestas de las personalidades a quie­
nes estos dos manifiestos fueron dirigidos, cómo se ofrecían éstas de corazón a apoyar lo 
primero y cómo con sutiles subterfugios se hurtaban al segundo, exponiendo entre otras ex­
cusas la conveniencia de: diferirlo para mejor ocasión. 

Por fin, y después de: un inttnto de multa al Ayuntamiimto y conato de: alteración del or­
den público, el impuesto fué, al parecer, subrogado en otros. Es éste el primer documtnto 
en que: se hace refertncia a la crisis producida en el vino de: Betanzos a causa de: la falta de 
su exportación a Ferrol por la decadtncia en que se: hallaba aquel Deoartamento marítimo, 
dtbido a las guerras civiles. También es curioso señalar que en dicho manifiesto se: atribuye 
la causa del impnesto a los manejos e: influencias de los vinateros catalanes e:n la Diputa­
ción coruñesa, con el fin de: obligar a los de Betanzos a arrancar sus cepas, como ya lo ha­
bían intentado siglos atrás y de: ocupar este mercado tan codiciado por ellos. 

El 2 de octubre: de 1837 se responde a una circular de la Gaceta para incrementar la pro­
ducción vinatera, con un documento que demuestra la decadencia en que yacia esta industria 
en Be:tanzos, debido a causas ya mencionadas al principio de este capítulo, pero principal­
mente a la introducción de: cepas extrañas, de gran producción, pero acuosa, que iban ha­
ciendo desaparecer a las indígenas de menor producción, pero que: hacía un vino «fresco y 
estomacal» y susceptiblt por su e:xce:le:nte: calidad de: ser conservado durante varios años (4). 
Y compárese: esta noticia con la actual dificultad para conservar este: vino hoy en cuanto 

(1) Apud P. Costanl!, "Notas Viejas Galicianas•, I, 89. 
(t) en Rom• también los vende dore• estaban obli1?ados por la ley a responder de que el vino se conservaba 

bien: ·neque acC'at nt'que muceat• . ni esté agrio ni pasm~do [conferencia cit. de A. Moraleja. 11). 
(3) El vino ,iempre tuvo trandes impuestos en toda economía centralizada. En tiempo de lfoma, los funcio­

nuios romanos de la Galia cobraban por la entrada eel vino itálico hasta cuatro veces su precio. Sin embar110 
su comercio erA remunera.dar oor el prPcir.> de v~nta, lo que no ocurria. con ~l vino de Bet~ni:os en Que el cose .. 
chero era casi siempre <el único consumidor y sobre él solo, por consiguiente , revenían todos los impuestos. 

(4) Para iuiear de la bondad de nuestro vino baste considerar que las escuadras que se dirigían a América 
eran oorladoras cicl vino de Betan,os entre los de lcre, y Ribadavla. Por documentos consla que era crecidísi• 
ma la suma que felipt' 11 lle¡¡ó a adeudar al Concejo de Betanzos oor los vino, oara sus escuadras . Se1?ún la 
•Tasa de bastlmentos· de la ciudad de Santiaeo para el año 1579, la calidad del vino de Betan,os también debí" 
ser excelente puesto que se le adjudica el mismo orecio que al de A mandí, de fa.na mundial desd<e la Anli11üe­
dad, como ya hemos visto. He aquí la "Tasa de baslimenlos" a que nos referimos: 

Tinto de Orense y Ribadavia .... ¡6 mars. azumbre de 4 cuartillos . 
Blanco de Las Mariñas .. ... .. ... 12 • • " " 
Tinto • 14 • 
Salnés t Ribadulla ........... .. . s • 
Tinto Lcmos y Amandi....... . .. 14 • 

[P. Costanti. "Notu Viejas Galicianas• , 1, p. 179.J 



tiene que sufrir el más pequeño transporte. Por todo ello se recomendaba ,n ti doCtJmento 
volver a las antiguas variedades, como único medio de recobrar la pa~ada prosperidad y se 
apuntaba la idea de un comercio de vinos con higlaterra, en lo cual se nos adelantó el Ri­
bero, que consiguió comerciar, aunque por muy pocos años, con aquella potencia. Como no 
era menos de esperar, tambié:n en est, documento la consabida rebaja de impuestos. 

Otro gran golpe para la economía betancera fué: el recibido los años 1853, 54 y 55. Hasta 
tal punto lleió la miseria en el año 55, que la ciudad se vió precisada a formular una peti­
ción a la Superioridad solicitando exención total de la contribución para el año 1856. 

El año 1853 sufrió una epidemia de tifus, acompañada de una mala cosecha de vino; y 
mucho vigor debía conservar todavía esta industria cuando a pesar de las crisis atravesa­
das, se la califica en el documento de «única industria con que cuentan para su subsisten­
cia•. En el 1854 sobreviene el terrible oidium (1) que ocasiona 9ue en todas las monterías 
se coseche menos de la vigésima parte de una cosecha normal (en vez de 1.000 pipas cata­
lanas sólo 40 ó 50); al mismo tiempo se desarrollaba una epidemia de cólera con virulencia 
e.xtraordinaria. En abril del año siguiente se reproduce esta epidemia, que reaparece en 
agosto y a causa del oidium, •ni un triste cuartillo de vino se ha cosechado•. Se presiente 
una inevitable despoblación, puesto que (y repite) ~la cosecha de vino es la única que tie­
ne ... •, •el vino es el único recurso ... • A cunlinuación el documento presenta facetas de la 
mb despiadada miseria: « •.. por el hambre las p;entes caen muertas de repente ... •, «Cuantos, 
Señores, de aquellos infelices pregonaron la venta de su chaqueta que llevaban vestida, 
marchando en mangas de camisa expuestos a los rigores del agua y del frio ... • 

Ya un siglo antes, para prevenir estas espantosas miserias a que conducía un indiscuti­
blemente defectuom monocultivo se publicó en 1775 una «Representación (2) de la Junta 
del Reino de Galicia al Real Consejo de Ca itilla sobre decepo de viñas» en el que se entrevé: 
la •mano negran de los vinateros catalanes, que no se resignaban a perder un mercado tan 
codiciado como el de Betanzos, a pesar de la orden citada de 1611. Se expone en dicho do­
cumento «que mucha parte de sus penurias (de Betanzos) procede de no observarse regla 
invariable en la siembra de granos y la arbitraria abundancia de viñedos situados en terri­
torios impropios para la producción de vinos•. Señala como razonts que •el vino que 
producen las viñas situadas en países montañosos es floxo y agrio ... •, y pone como ejem­
plos que «Licurgo, en Tracia, mandó decepar la maio:- parte de las viñas: Domiciano en Ita­
lia se valíó de ute medio para mantener con utilidad su población. Los siguientes 1!'.mpe­
radores continuaron el Edicto y lo extendieron a España, Francia y otros Reinos. Probo 
concedió algunas licencias de nuevos plantíos: y los franceses luego conocieron en las cor­
tas cosechas de trigo y más semillas la justa razón de Domiciano. Los Señores Reies Cathó­
licos luego que conquistaron a Granada priuaron que en su faml)sa vega se plantasen viñas 
para que abundasen panes y pastos», continuando con la cita de otro derepo por orden de 
Felipe IV. Es muy importante este documento por mostrar de manera patente la erudición 
histórica de aquellos tiempos que no reparaba en ambientar ampliamente un severo docu­
mento como el que estudiamos. 

En el 21 de enero de 1856 ya debían estar en su apogeo las nuevas cepas extrañas, que, 
como se pttvió veinte años antes, habían de acabar transmitiendo una calidad pésima al 
vino. En efecto, exponiendo como causa la inferior calidad del vino de Betanzos se solicita 
del Gobierno de S. M. se le declare chacolí; y ciertamente es ésta una petición que no dice 
nada bien dt las autoridades ciudadanas de aquellos tiempos decadtntes, y menos todavía 
de los mismos cosecheros, que habiendo recibido de sus mayores unos •baceles• aclimata­
dos y de excelente y saludable vino, por un negro e ignorante egoísmo, dejaron a sus hijos 
unas clases deleznables por su calidad y finalmente perjudiciales para la salud. Y para col­
mo de desgracia, durante todo el s. XIX se continuaba ve.ndimiando en verde, siempre que se 
podía. De tiempos de Carlos III hay un documento en el que. se refiere que en La Coruña no 
habla manera de comprar un racimo de uvas maduras. 

Desde el año 1918, año en que D. Luis Peña Novo, elocuente orador y competente agra-

(1) Tarabién se llama "cinza". cenlu y ya lo encontramos citado por Plínlo. ti temible mildcw 11:allegul­
rado en mlld<!'u)fut< Importado de América en 1S78. inkiándo,e la epidemia en Francia dude donde sr extendió 
a toda europa. la ~loxera fué también imp0rlada de AmérlOd en 186~ sí11uicndo el mi,mo camino, v. al parecer 
fué la cauHnte de la 11ran epidemia de 1907 nue mollv6 la lolal renovación de las ce031 en Galkia y la casi total 
en las de Betanros. Sin emougo. el Dr. D. Manuel Cottal, eximio tanto POr su ciencia, como nor su conta¡¡ioso 
buen humor V pericia villcola. con otros cosrcheeos de: Belan•os y <:oirós. y aun contra la opinión de al11un in­
lf"niero •11rónomo. no cree que la 61oxcra haya exi•lido en Betanros, se11'1n é l "o ou,. tiñan os bac,.les non era 
máis Que lame .. . •. Y en c,feclo. narc:ce darle: la r.nón el que una vel! abonadas, muchas cenas vlc:in continuaron 
produciendo hasta hoy. Tampoco los romanos eran muy amiqos de abonar lu vli,as; al,.11aban nue el abono co­
municaba. mal tabor a la uva. :Sin c:mba.rwo. ,e abonaba nor clemolo al trasnlantar. ,iendo oreferldos los abo­
no• de av,.s, ov,.las y asnos. Colum,.la nos d lc,. nue su tío habla dc,cubicrlo una clu,. de abonos compuestos 
que no lntlulan en el •abor del vino. [A. Mora1 .. 10, conf. cit. , 11]. 

(t) Colección de documentos del Bol. Ac. Oall . , ll, p. 18:!i. 



rio, publicó un minucioso trabajo (1) sobre la agricultura y el problema agrario en Be­
tanzos1 poco ha cambiado la situación agrícola. Decía este señor que sólo se dedicaba a la 
vid la mitad del terreno que en otros tiempos debido a que, al contrario del Ribero, todavía 
no había repuesto las cepas desaparecidas por la epidemia. Y con razón atribuía este retra­
so a la falta de crédito económico por tener en Betanzos la elaboración del vino carácter 
familiar, no industrializado. Por eso creemos nosotros que la base del resurgimiento viníco­
la betancero reside en la conservación de las c,pas que antaño florecieron, del buen abona­
do de las viñas y en un científico cultivo índustrializado, y no podemos menos de congratu­
larnos al tener noticias de que, si bien poc.o a poco, se van cumpliendo estas ptemisas; y 
hacemos votos para que este resurgimiento vinícola continúe hasta abarcar un amplio mer­
cado no sólo dentro de la ciudad, sino en las comarcas vecinas, incrementando con ello el 
atractivo histórico y natural de este evocador y paradisíaco país. 

V. MH:oloaia del Circulo Báquico 

El Dionisos griego (2), en un momento dado se identificó por los romanos con una divi­
nidad itálica de remoto origen cuyas atribuciones y carácter fueron en un principio muy di­
ferentes. 

De la misma manera que Venus (3) en un principio en Roma era simplemente la diosa 
de los huertos {de donde pasó a la de los jardines y del amor por influencia de la Artemis 
griega), así también Líber (nombre latino de Baco) en la Roma primitiva fué el dios de la fe• 
cundidad, según se infiere de cie1 tas ceremonias de su culto. Estas dos divinidades, entre 
muchas que podíamos seguir citando, son una clara muutra del origen agrícola de la reli­
gión latina, antes de sufrir la influencia griega. 

La etimología de Líber no está aclarada de manera suficiente; nos parece que tiene rela­
ción con el gtiego l¡,aios y Eleútheros, otros epítetos de Baco. Provendrían de una raíz 
indoeuropea lu-/ leu- que significa desatar, libertar; y en efecto como liberador de preocu­
paciones lo cantaron los poetas, entre e11os Anacreonte, según lo expusimos más atrás. Sin 
embargo_, teniendo en cuenta que un principio «Líber pater» era el dios de la fecundidad, 
creemos posible que su raíz se relacione con el acto de liberar, de enviar los frutos o plan­
tas a la tierra. 

El nombre de Baco, del griego" Bacchos", desde su introducción en Italia figuró siempre 
en el léxico literario y sobre todo poético, mientras que la hmgua popular continuó sir­
viéndose del antiguo apelativo, Liber. 

Las Liberalia eran unas de las fiestas consagradas a Baco En este día unas viejas coro• 
nadas de hiedra recorrían las calles vendiendo pasteles hechos de harina, miel y aceite. 
Cada una de ellas tenía un pequeño altar sobre el cual ponía como ofrenda un trozo del pas­
tel que acababa de vender. Cada familia hacía su comida delante de su casa, al aire libre, en 
lo cual, naturalmente, no podemos vislumbrar ni el más remoto origen de nuestros Caneiros. 

La asimilación total de Liber a Baco no se produjo basta el siglo V o IV a. C. en circuns­
tancias que refiere Tito Livio, operándose est11 introducción de este culto ya vinario a través 
de la Campania, lo que coincide con otra leyenda de origen griego y relacionada con el cé­
lebre Falerno, a la cual hemos hecho mención e11 el capítulo l. Con el Dionisos griejo entró 
su culto orgiástico (de remoto origen tracio) en las fiestas llamadas "Bacchanalia , que to­
maron mucho arraigo en Etruria, a juzgar por las numerosas pinturas funerarias que las 
representan. Estos misterios pasaron a Roma, llevados de la Campania por una sacerdotisa 
y consiguieron extenderse rápidamente; en un principio consistían en fiestas uocturuas a 
las que sólo podían asistir mujeres, siendo las sacerdotisas matronas intachables, pero poco 
a poco fueron degenerando Ileganndo hombres y mujeres a cometer los peores excesos po­
seídos del furor báquico, pero dentro del mayor secreto. Por esto pasó mucho tiempo basta 
que el cónsul Postumio en 186 a. C., enterado de los abusos que se cometían entre los ini­
ciados (el más alto grado de la perfección báquica era el no considerar nada vedado por la 
moral: nihil nefas ducere), persiguió enérgicamente este culto hasta que al!abó totalmente 
con él por medio del «senatus consulto de Bacchanalibus» que ~e conserva grabado en una 
plancha de bronce y es modelo de latín arcaico. 

Prescindimos de la descripción de los cultos a Ceres, Libera y Liber (en griego Demeter, 

(ll "Xogos Frora"s d., B.,lan2os••, 1918, p. 63. 
(!J Tomamos como base de e,te capitulo la "Nu.,va Mitolo11ía Ilustrada", por J. Richepln, Bucelona, 19!7. 

l. 11, p. 418 SS, 
(3) Frana Béimer: Juppiler und die réimischen Weinfcsli,, Rhi,lnische Mu,eum für PhUolo11ie, 1941, XC, 1 p.38. 



Cor a y Dionisos) por su carácte:r que siempre conservaron aun en la misma Roma. Baste: 
sólo con tener en cuenta que en los templos a ellos dedicados en Roma griegas eran sus sa­
cerdotisas y griego el idioma hablado. 

También omitimos las innumerables y poéticas leyendas referentes a Dionisos, pues por 
muy hennosas y divitrlidas que sean no importa al caso el que el hijo de Zeus y Sitmele 
haya sido nieto de la Harmonía, naciera dos veces (la segunda de un muslo dit Júpiter), vaya 
prodigando viñas por todas partes en r11compensa a la hospitalidad recibida o que: los más 
famosos pueblos antiguos se hayan disputado calurosamente: su paternidad. 

Diosisíacas es el nombre: genérico de las fiestas en honor a Dionisos, que rt:cibían otros 
específicos según los lugares. Las Agrionias de Orcomenos tenían carácter salvaje y sangui­
nario llegando a sacrificar victimas humanas en su origen. Las Trieteridas tebanas, noctur­
nas, eran celebradas en las sinuosidades del Citerón a la luz de las antorchas y sólo por 
mujeres, coronadas de yedra y con el cabello suelto, tocando tambores a cuyo son danzaban 
con agitación furiosa. En Brauron tenian estas fiestas carácter licencioso; era licito a los 
ebrios apoderarse de las cortesanas. De las Teodesias, fiestas vinarias por excelencia se de­
cia que el dia de esta fiesta la fuente del templo de Dionisos en Andros manaba continua­
mente vino. Como lodo lo referente a e:ste dios, sería interminable la simple lista de sus 
fiestas. Siu embargo queremos señalar las Grandes y Pequeñas Dionisíacas, fiestas pura­
mtnte atenienses. Las Grandes Dionisiacas de gran trascendencia en la literatura pO'I' haber 
favorecido el gran desarrollo que alcanzó en Atenas el •ditirambo» del que surgió la gran 
tragedia griega. Consistía lo principal de la fiesta en una procesión en la que figuraba la 
corle salvaje y vistoslsima de Dionisos y para admirarla llegaban gentes de todas las par~ 
tes del Atica. Presidia la procesión la imagen del dios Eleuteros «el Libertador• al que se 
dirigían los ditirambos acompañados de la flauta y compuestos por los más célebres poetas 
griegos. 

Las Pequeñas Dionisíacas conservaron siempre su caracter rural. Como las Grandes 
Dionisíacas consistian principalmente en una agreste y regocijada procesión de carácter 
más popular que éstas. Rompía la marcha una ánfora de vino y un sarmiento, luego conti­
nuaban un macho cabrio que era arrastrado, una cesta de higos que luegc fué re:e:mplazado 
por un falo y que procesionalme:nte era llevado basta un altar elevado en honor a Dionisos, 
y tras el falo, el jefe de la familia campesina entonando el himno fálico. También fíguraban 
enmascarados que con sus ademanes graciosos y diálogos improvisados provocaban la hi­
laridad de los rústicos. 

VI. Las "Vinalia" romanas y los Caneiros 

Son los Caneiros la fiesta única por su carácter, que a través de variados tiempos con­
se:rva incólume su espíritu que allá por el 1.89 .. . le dió vida¡ pagana, jubilosa, artística, po~ 
pular y al mismo tiempo señoril. 

El paisaje de las Mariñas, cm1 sus esplendorosas márgenes de labradíos, cultivados 
como jardines desde la agreste cumbre de la montaña hasta la plácida orilla del rlo, de pi­
nares, sotos de castaños y otros árboles de la más armónica y variada belleza, le presta un 
ambiente tan caracterlstico y exuberante, que aun dentro de: la misma Galicia sería dificil 
encontrar. 

Por el profundo y umbrío valle se desliza el Mandeo fatigoso por sus meandros pero 
fresco por su abund,mte fronda, ofreciendo al visitan le un ambiente de suavidad deliciosa, 
paradisíaca. 

Sólo los que he:mos tenido la dicha de morar unos instantes en estos diviros parajes po­
demos comprende:r la fuerza de la morriña y saudade que embargan a los que tuvieron la 
dicha de gozar de este vergel. Y basta de alabanzas, pues ni éstas, ni las que aparecen en los 
articulas periodlsticos, algunas de acreditadas firmas, ni las que admiramos en las páginas 
de la poética novela •La Mariiiana• del inolvidable García Acuña, son nada si la compara­
mos con la realidad. 

Rn la fiesta de los Caneiros la multitud baila, ríe, grita ... , la alegria dit desborda y se 
contagia como la locura dionisiaca entre las mujeres de Tirinto. Las botas de vino del Ribe­
ro y del de: Betanzos,cultivado a pocos pasos, corre de mano en mano acompañando lasa­
brosa empanada. Confúndense en fraternal colectividad todas las clases sociales y ora se 
ve bailar a la señorita, elegantemente ataviada, con el mozo de aldea vestido con el burdo 
traje de larazona, ora a la lugareña, con el pañolón de vivos colores y la saya de modesto 
percal, con d encopetado señorito de cudlo almidonado. En los Cane:iros no hay clases, ni 
desafíos, ni contiendas. Es rarísima la intervención de la Guardia Civil. Las meriendas son 



de todos (siquiera las paguen los que las llevan) y no hay en este día a quien no le: toque su 
correspondiente parte en el festín. 

Es muy significativa la descripción de los Caneiros del año 1892; después de una apolo­
gía inigualable de la fiesta, que por cierto se babia celebrado entre chaparrón y chaparrón, 
termina diciendo: «todos los forasteros que hemos presenciado esta fiesta hemos prometido 
volver llueva o no llueua•. 

Pero el secreto de los Caneiros está en el regreso por el rio. Dos o tres horas de lento 
paseo, aguas abajo, refle jándose en el agua la policromía fastuosa de las barcas ilumina­
das. La luna presta al paisaje su romántico ensueño. Se oyen músicas, el rasgueo de la gui­
tarra, las notas de un orfeón improvisado. la gaita, los ala!ás. Continúan las risas, el júbilo, 
la alegria. La magia de la pirotecnia puebla el cielo de cascadas de luz, que van a morir en 
el espejo del río confundidas con las vivas coloraciones de los farolillos. Al fondo la arcaica 
ciudad con su típica silueta medieval reflejándose en el Mandeo. Todo este ambiente del re­
torno está perfectamente recogido y magistralmente expresado en el siguiente soneto de 
nuestro amigo Vales Villamarin (1), quien, entre otras virtudes, posee la dd numen poético: 

A VOLTA DOS CANEJROS 

Cal gaias e xentís avelaíñas, 
toman as naus, ridoras e brilantes, 
entre o aroma das brisas marmulantes 
e o plácido fulgor das estreliñas. 

Flotan no ambe:nte: os cantos das Mariñas 
-saudosos alalás, hinos vibrantes- , 
e do Mandéu nas augas espcllantes 
tecen meigo tapiz as se:rpe:ntiñas. 

Todo animación é; todo algueire:o: 
so lenes brindes, odes ampulosas, 
églogas, serenatas, galanteo, 

loita de luminarias caprichosas ... 
e os manes de Cupido e de Himeneo 
presidindo estas horas deleitosas. 

Al llegar a la Ponte Vella los lanchones, a la luz de los tenues faroles abandonan su pe­
sada pero jubilosa carga; e.n el reducido muelle se amontona el pueblo, los bagajes de algu­
na industria ambulante:, instrumentos músicos. La ~legría que cada cual lleva dentro, resi• 
dirá durante muchos días en su bogar. Ha transcurrido un día que no se borrará de las me­
morias, ni aun con la asistencia a otros Caneiros. Ahora me explico por qué en Be:tanzos, a 
pesar de conservar casi íntegro su carácter severo y medieval, sus habitantes tienen su es­
píritu joven, alegre y confiado, como ya desearían los de muchas modernas y florecientes 
ciudades. 

Los primeros documentos escritos que poseemos de los Caneiros se remontan al 1891 y 
son un« Diario de Avisos» y una «Voz de Galicia•, del 13 y 18 de agosto respectivamente:. En 
le primero se anuncia la continuación en servicio del tren extraordinario de vuelta el día 18 
para que los coruñeses tengan facilidades de a11istir a los Caneiros. En «La Voz de Galicia~ 
se lee: «Buen número de personas se trasladó ayer a Betanzos. Todos los números de! pro­
grama se cumplieron excepto uno, el que más vivamente había dete1minado el propósito 
de los coruñeses de trasladarse a Betanzos. Hubo fuegos y vistosos globos. La afluencia de 
gentes superaba la de años anteriores. Pero en el Liceo Recreativo no hubo baile ... ». Nos 
extraña que en esta última noticia no se nombre la famosa jira, que no cabe duda ya se ce­
lebraba, como lo prueba la noticia que la precede y un extenso y literario articulo del 20 de 
agosto del año siguiente en «La Voz de Galicia• que demuestra claramente. que en aquella 
fecha ya contaba una tradición de algunos años. El 18 de agosto del mismo año habían 
sido invitadas las autoridades provinciales y municipales de La Coruña a la famosa jira, 
con motivo de la subvención concedida para la construcción de una fuente. 

Desde hace bastantes años el terreno de los Caneíros, que. también se llama la Barcala, 
son propiedad del Ayuntamiento de Betanzos, y están dentro del de Coirós. 

Etimologías de Caneiro hay muchas y algunas por cierto bastante distanciadas. Supone­
mos que procede de un bajo latín *canariu- que con el latín canalis provienen de canoa¡ en 
decto, los primeros canales fueron cañas. 

( 1) Pollo,lo " Fiestas de Belanios 1934" . 



En d diccionario de Simoe:s de Fonseca (1) aparecen estas significaciones: •canal por 
onde o peíxe entra na canni1,ada• y «estacada forte para atalhar a passagem e:n río ou rí­
beira•. 

En el diccionario gallego-castellano de: Valladares (2) vemos para caneíro, entre otros, 
1 os siguientes significados: canal de pesca, compuesto ordinariamente de dos muros o esta­
cadas, llamados guiares; muros o estacadas que: desde las opuestas orillas de un rio con­
vergen en determinado punto dd mismo, formando ángulo, en cuyo vtrtice hay uno o más 
boquetes para colocar las redes que son a manera de manga y destinadas por lo regular a 
coger anguilas. 

En el diccionario de Carrt (3) aparecen tres acepciones que no nos interesan por no te­
ner relación con las artes de pesca. 

En Espe:nuca y Armea, lugares próximos a los Caneiros, se llaman así los cascotes late­
rales de los troncos serrados y se utilizan para desviar el agua de las casas. También se: 
llaman asi los muros de: contención que elevan las aguas de los molinos y ciertas artes de: 
pe:5ca de truchas consistentes en círculos de mampuestos, que a veces adquieren forma de: 
óvalo y que poseen dos solucionvs de continuidad para que por una entre el pez en el recin­
to y por la otra salga para meterse en una nasa¡ son en general bajos y de: poca consisten­
cia, por lo que con las avenidas se: destruyen. 

De todo esto deducimos que: el c.caneiro• qne en este caso nos interesa es un arte de pes-­
ca, seguramente el circular u oval que acabamos de de~cribir,si bien por la proximidad de 
los encantadores •muiños de TeixeirOM pudiera referirse al muro de la presa, que en otro 
tiempo hubiera podido ser de tablones: de: caneiros. Sin embargo, no ocultamos que el traer 
esta palabra de una latina que baga referencia a canal que tiene su dificultad por la conser­
vación de la -n- intervocálica que debiera haber caído. Según podemos apreciar en un docu­
mento (4) del s. XVIJI, aparece en Cambados la palabra Cae:iros (referida a un sitio donde 
nunca hubo cal); en otro del año 1098 (5) aparece citado en el río Cabe (Monforte: de Lemus) 
un •cannario de retia•, que Lópe:z Ferreiro traduce como «canal para oescar con red•. De 
ser así la -n- intervocálica conservada procede de la introducción en la palabra de otra -n­
acaso por asimilación a canoa, o porque en esta clase de arte intervenía algún aparato 
compuesto de cañas, como éste de segurro es el origen de otra acepción antigua de caneiro: 
tabique de separación conservado aun hoy en la ciudad de Betanzos, por emplearse: en ellos 
cañas en vez de barrotillos. 

En Zamora se llama cañal a un cañizo donde: cae el agua sobrante del molino para que 
en él queden retenidos los peces (6). También pudiera ser que esta acepción tenga que ver 
con nuestros Caneiros¡ entonces que:darla resuelta la dificultad de la conservación de la -n­
inte:rvocálica, pues la palabra estaría relacionada no con cana lis sino con canoa. 

Los organismos gremiales organizadores de la fiesta de S . Roque acostumbraban a re­
unirse para tomar una colación el dia 17 de agosto en el robledal que hasta hace pocos 
años existió a orillas del río Me:ndo, emplazamiento del antiguo convento donde está hoy el 
lavadero público de Las Cascas; en tiempos anteriores estas alegres reuniones se celebraban 
en los atrios de las iglesias. Nos parece ver en esto~ ágapes gremiales, cuyas causas eran 
santas, mas acaso no lo fue.·an tanto sus consecuencias, el origen de: nuestros incompara­
bles Cane:iros, sin más diferencias que la participación de todo el pueblo (que acaso comen­
zara ya en pleno apogeo del banquete gremial), un ligero cambio de río y el ligerisímo 
de una fecha al celebrarse los actuales Caneiros el 18 de a¡tosto, acaso porque el primer d!a 
que se celebró formalmente cuadró en domingo. 

Al pasar a estudiar las fiestas •VlnaJia,. romanas, es~cialmente las rústicas, creemos 
conveniente adelantar que:, dado su carácter tradicionalmente: romano y severo durante: 
mucho tiempo fueron simples ce:re:monias de carácter eminentemente re:ligioso,no orQiástico 
y únicamente, corno veremos, en la época clásica la parte de ellas consagrada a Venus se va 
ampliando hasta quedar convertidas en fiestas fuertemente: eróticas y sensuales, pero en 
ninguna de sus épocas adquieren la nota báquica que caracterizan las Dionisiacas griegas. 

Las •Vinalia» romanas son las fiestas que más religicso y más arcaico carácter guarda-

(1) Diccionario ,ncyclooedico de leocua oortuvuua. París. pá 11 . 284 . 
(t) M. Valladares: Diccionario vall.:10-culellano, Santia go, 18S4, p. 91. 
(3) L Curé Al.-arellos, Diccionario gale110-castel.in, Coruña, 1933. p. 19t. 
(4) Año 1753. Arch. tlisl,INac-., legajo !?J de apeos de la Ordei> de S. Juan de lerusalem, <:ncomlcnda de 8cea· 

de, • ... y denle, marco ba al que llaman den Caeiros, junto al c<lmino qucb• dcsla .-llla de Camvados ala Barca 
du estlacas ... •. Debemos esta referencia a la 11cnlllc1a de nuestro buen amivo O. losé Caamaño. 

15) Esp. Sa11r. XL, p. 193, apud Galkla Histórica, l. p. 50. 
(61 es esta referencia una de las muchas amabilidades que lene:nos que avradecer a n11estro que, Ido profrsor 

y eminente lilótovo Dr . MoralcJo Laso. 



ron, sobre todo en las agrupaciones campesinas. Tanto es así que hoy son la base de la in­
vestigación sobre la remota antigüedad del culto a Júpiter y a Venus (1), mucho antes de la 
influencia griega, que parte del siglo V. 

Eran tres estas fiestas: 
« Vinalia rustica•, 19 agosto: Rogativas a Jupiter como dios del Tiempo, para lograr una 

favorable madurez de la uva y la "auspicalio v;ndemia!'' por el •flamen Ola lis•, el sacer­
dote de Júpiter. 

•Meditrinalia•, 11 octubre, degustación del vino viejo y del nuevo mosto, •medicamenti 
causa•, con finu curativos, como dice Varrón (2). Al mismo tiempo que se degustaba, se li­
baba con el siguiente conjuro: "novum vetus vinum bibo, novo veteri morbo medeor", 
bebo vino nuevo y viejo, curo el mal nuevo y viejo (3). Las noticias referentes a esta fiesta 
son muy escasas; pero según los tratadistas pertenecen a un estrato antiquisimo predeístico 
de la religión itálica, pues las invocaciones aparecen sin nombres de diosu (4). Posterior­
mente, según nos dice Festo en su epitome, se creó la diosa Medilrina para darles una base 
deística . 

.. vinalia priora• , 23 abril: Introducción del nuevo vino, "libaUo" del "ca/par" (vino nue­
vo) en honor a Júpiter, "degustatio" de.l vino nuevo. Era una fiesta, como las •Vinalia rusti­
ca• con las cuales estaban íntimamente relacionadas, dedicada a Júpiter precapitalino como 
dios del Tiempo. Era un ofrecimiento de primicias a Júpiter por haber deparado buen tiem­
po, con motivo de la introducción del vino en la ciudad. Coincide con el "Nata/is", consa­
gración, del templo de Venus Erucina, •extra portam Collinam». 

Las que más interesan por ser celebradas un día después de la fecha de los Caneiros son 
las "Vinalia rustica". De éstas dice Varrón (5) que su nombre procede de la palabra vino, 
no de Venus, como algunos creen, y constituyen el segundo día de los .fa1ti vinalii»; eran 
muy celebradas en el Lacio. En algunos lugares los preparativos de la vendimia eran co­
menzados primera y públicamente por los sacerdotes¡ aun entonces en Roma el •flameo 
Dialis• hacia los auspicios correspondientes a la vendimia, sacrificaba un cordero a Júpiter 
(y nótese aqui que no es un macho cabrio como en Grecia) y entre la operación de sacrificio 
y la de ofrecimiento o consagración cortaba el primer racimo de uvas, con lo cua I significa. 
ba que la vendimia quedaba abierta y bajo la protección de Júpiter. En las campiñas de Tus­
culum, según el mismo Varrón, se lela: "vinum no11um ne vellatur in urbem ante quam 
Vinalia kalentur", prohibido conducir el vino a la ciudad antes de ser convocadas las •Vi­
nalia•. Más adelante y contradicitndose en parte, afirma que las •Vinalia rustica• se cele­
bran catorce dtas ante.s de. las Kalendas de septiembre. (o sea el 19 de agosto), día en que 
fué consagrado a Venus nn templo, y el mismo día los hortelanos, que están de fiesta le de­
dican sus huertos. Según Festo (6), este día está consagrado a Júpiter, porque los latinos, 
en guerra contra Mezentio, toda la libación de vino la dedicaron a este dios en este día y al 
mismo tiempo consagraron a Venus dos templos, uno "ad Circum Maximum" y otro "in 
/uco libitinense" porque bajo su tutela están los huertos. 

En estos textos es de observar que están incluidas en una tres fechas: la de la súplica del 
buen tiempo para maduración del fruto, la de la apertura de la vendimia y finalmente la de 
la conducción del vino a la ciudad. La primera ceremonia bien podía celebrarse el dia seña­
lado, pero la vendimia, así como su apertura debía tener su fe.cha propia (como ya notó 
M.ommsen). lin la época clásica la vendimia se celebraba entre la última semana de septiem­
bre y principios de noviembre¡ y según el jurista Paulus (s.11-111), (7) los •pré2sides provin­
cial• eran ]os enc1>rgados de fijar dentro de estos límites la época de la vendimia según las 
costumbres de cada comarca. La conducción del vino a la ciudad no podía ser antes de la 
primavera (8). 

La intervención de Venus en estas •Vinalia• no es en calidad de diosa de los jardines y 
del amor, sino en su advocación más primitiva, libre de iníluencia griega, en la de diosa de 
los huertos y, por lo ranto, de. las vides. 

De lodo Jo que de las •Vinalia" romanas llevamos dicho no se puede inferir ni la más 

11) Prant Bomer, op. cit. 
(1) Linll. VI , 21. 
(3') Paul. Pesl . p. 123 M. 
(4} Prane 8omcr. op. cit. p. S!. 
{SI Ling. VI, 16. 
(6) P. 256 M. 
17) Paul. D111. 11 12, 4. 
{S) Estas "Vln111ia" se nos antojan umeJantu en cuanlo a su parle externa y su Pnalldad con ciertas cere• 

monias <le bendición de frutos y semillas que 1c celebran en al11unu parroquia., par ejemplo en el dla de S. Pe­
dro Mártir en Santo Domingo de La Coruña. E!n Bctanims hay una modalidad del mismo rito consistente en ver­
ter por la Pascua a11ua bc,ndita por los sembrados y plantar en ellos ramos de olivo y laurel t1mblin benditos, 
lodo con el Pn (l;ual que en Roma) de iml)('lrar de Dios un tiempo favorable y una buena cosecha. 



remota coincidencia con nuestros Caneirm,; son aquéllas fiestas religiosas y severas con 
finalidad inmediata y positiva sin ningún demento espiritual en sentido estricto ni emotivo. 
En cambio tenemos en los Caneiros la fiesta más orgiástica que los tiempos modernos per­
miten; de ellos pudiéramos casi decir como de los antiguos misterios báquicos •nihil nefas 
ducitur•, todo es licito; es abundante en valores espirituales y está desprovista de todo ca­
rácter religioso y positivo. 

Con lo que si le hemos encontrado gran semejanza, hn sido con las fiestas que el pueblo 
romano celebraba en honor a Anna Perenna, la diosa que presidía el correr de los meses y 
de los años, estaba personüicada en una vieja y había ayudado a los plebeyos en su retiro 
al Monte Sagrado llevándoles víveres, por lo que principalmente era honrada por la clase 
popular. Se selebraban el 15 de marzo a una milla de la Porta Carmentalis, por donde hoy 
está la «Piazza del Popolo•,Y Ovidio(t)nos las describe rdlejando toda su vida y movimien­
to orgiástico: •En los Idus de marzo se celebra la fiesta jocosa de Anna Perenna, no lejos de 
las orillas del errante Tiber. La muchedumbre va llegando y se esparce por todos lados so­
bre la verde hierba. Cada cual bebe y se sienta junto a su compañía. Algunos quedan al aire 
lit>re, unos pocos levantan sus tiendas; los hay que construyen cabañas con ramas entreteji­
das; otros hincan palos en la tierra y extienden sus vestidos sobre esta especie de colum­
nas. Sin embargo el fuego del sol y del vino se hacen sentir. Se piden a [Anna Perenna] tan­
tos años de vida como copas se vacían. Encontrarás allí quien beba los años de Nestor y 
alguna que por s11s copas se haga tan vieja c0mo la Sibila. También las gentes cantan alli 
Jo que aprendieron en el teatro, moviendo las ágiles manos al compás de sus palabras, y 
luego, dejando las copas, se lanzan a la agreste danza, y la hermosa amiga baila extendien­
do sus largos cabellos; cuando regresan vuelven jadeantes. También es un espectáculo para 
los que pasan, que exclaman: ¡dichosos de vosotros! Acabo de encontrar un grupo digno de 
ser descrito: una vieja beoda arrastraba a un viejo tan borracho como ella ... ». 

Como se aprecia a primera vista, en diversos puntos coinciden estas fiestas con nuestros 
Caneiros: las dos fiestas se ven invadidas por una estrepitosa, franca y abierta alegria, tam­
bién las dos se celebran a la orilla de un rio, si bien Ovidio no pudo cantar las bellezas ti­
berinas como lo hubiera hecho ampliamente si hubiera cantado los Caneiros. En las dos se 
danza hasta el agotamiento, se canta y el vino corre abundante y produce sus dectos, mu­
cho más extremados y groseros en los «Caneiros» del Tiber que en los de Betanzos. En am­
bos se instalan tiendas y cabañas de fronda y en ambas la mayoría ¡usta de permanecer al 
aire libre y tumbados sobre el fresco césped. 

No queremos terminar estas cuartillas sin tan sólo nombrar las populares «Merendiiias» 
de la Torre de Hércules de La Coruña, celebradas el día siguiente a las fiestas de S. Pedro 
y de S. Juan en el mes de Junio, y las «Merendiñas• de Sta. Margarita, al día siguiente de la 
fiesta de la Santa en el de agosto. Ambas son fiestas campestres de gran jolgorio y anima­
ción que atraen a numerosa concurrencia de vecinos. 

Y como final hagamos votos para que estas fiestas de solera tan popular, en las que con 
tanta intensidad vibra el espíritu de las clases depositarias de la más rancia tradición, ten­
gan su merecido Virgilio u Ovidio o por lo menos un prosista hábil y psicólogo que pueda 
expresar con su estilo lo mucho que su espirilu ha de captar en estas fiestas evocadoras. 

Y tengan estas humildes cuartillas la suute de despertar la actividad creadora de algu­
no de estos investigadores y poetas. 

(1) Pastos 111, ~13. 

Procesión on lionor do B.co. 


